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SE SliSClllll~ EN TOL!ll)O, LIBllElllA DE f'AXDO, 

Este Boletin está dedicado ñ la cir•' 
cul-loiou de las comunicaciones oficiales 
del Arzobispado, y demás que convenga 
fil interts dol Clero·, 

, Sil l'UllLICA TODOS 1.us S,ÍllAIJOS. 

Los seii.ores eclesiásticos qúe no le 
reciban ó. tiempo, harán la reclamacion 
dentro del 'término de 20 dins, pasados 

, los cua,les no será atendida, 

BOLETIN ECLESIASTICO. 
DEL 

AR-ZOBISPAD·O DE TO LEDO. 
· vicAnfA GENER.AL ECLESIASTICA 

; : .,,,.,. 

. · DEL ARZOBISPADO DE TOLEDO •. 

Circular. 

Gracia y Jnslicia en lo que me s~rvireís
1 

Y sea· 
muy Re\'erendo en Cr·isfo Paclre f_;ar<lenal de A.la­
meda, mi muy caro y inu:y amado amigo, nuestro 
Señor en vuestra conliriua proteccion v guarda. 
De Palacio á cuatro de Junio de mil oc"t1~cientos 
S~!l;nta.= Yo la Reina.=EI )Iinislro de G'racia 

Sn Ema. el Canlcnal Arzobispo mi Señor, con y Justicia.=Sanliago Fernandez l\e.r.:rele,)) 
fecha R Jel corriente, me .dice lo que sigue: «Y deseando como es justo secu~darlos muy 

«S. i\I. la Reina (Q. n. G.) se ha servido <li- laudables y piadosqs sentii:nienlosde S.1\1. mani­
rigirnos la lleal carta del tenor siguiente:=La Jéslados en Japreinserta Re.al carta la trascrihimos 
1leina.=11ny Reverendo en GrisloPadreCárdenal áV. S; para que'dispongri se in serle desde lut,go en 
de Alameda mi muy caro'y muy amado amig? Ar- el Boletineclcsiásticodel Arzobispado, prcriniendo 
_zohispode Toledo Prima u o de las Españas; Canciller que en el primer día fesli vo inmediato al recibo de 
rnayor de Castilla, del antiguo Consejo <le Estado, esta circular, se celebren en todas las parroquias, 
Senador del Reino. Terminada fe!izménte la guer- é iglesias <le los Conventos de Religiosas del Arzo­
;.a de i\frica con el tratado de paz que acaba de . bispado, una l\Jisa solemne de acci1rn de gracias 
i:elehrill'Se y ratiliéarse os ruego_ y encargo me cantándose así bien á conlinuacion el Te-Deum por' 
acompañe is á tributar á Dio:s nuestro Señor las el feliz término de la gloriosa campaña <le A frica y 
mas rendidas· gracias por las victoria~ que se há al siguiente dia, un solemne oficio de dtfuotos con 
rlignado conceder il mis armas en tantos encuen- Misa y oracion fúnebre en las iglesias mas nota­
Iros y ventajas oLtenid;cs en el convenio, y me bles, por los que han fallecido en la misma guerra; 
ayudei~ á pedir á su Divina l\Iag~sta<l por el invitándose illas Autoridades civiles y militares <le 
eterno descanso de_ las almas de los fieles muer- . cada lo~alidad por el párróco respectivo, á fin de 
tos gloriosamente en la pasada lucha, ó con oca- que es los actos religiosos se verifiquen con todo el 
sion de ella disponiendo que ~ oos y otros actos ' esplendor y solemnidad; e.orno deben serlo. De 
sean públicos y solemnes en todas la~ lglesias haber recibido la presente y de quedar cumplido 
dependientes de \;uestra jurisdiccion ordillaria, . lo que en ella se dis.poue me lo participará V. S. 
y comunicándolo á los Prelados de las exentas <le para que yo pueda hacerlo al Gobierno de S. l'tf. 
ella en este Arzobispado que no pertenezcan á la s~gun se me encarga.}) 
de las cuatro órdenes Mililáres ó á o.tra <le las que Lo que se inserta en el Boletin eclesi_áslico 
conserven su exencion por el úJtirno Concordato. de este Arzobispado para que llegue á- noticia de 
Y de haberlo así ordenado y participado me da- · los Párrocos y Preladas de los conví!ntQs de Reli­
re1s aviso á manos de mi infrascrito,31inislro de giosas<lel mismo, y tenga exacto cumplimiento. 
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bre de Penales. Conservaban en casa sus idolillos 
é imágenes con veneracion piadosa y sagrado cul­
to, y cuando el de~tierro, la guerra, la persecu-
cion v las catástrofes lanzaban á los padres fuera 

Por el l\linislerio de Gracia J Juslicia', se ha de la ·patria, llevaban consigo á sus divinidad,~s 
comunicado á Su Ema. el Cardenal Arzobispo mi tutelares como el paladion de la fan;iilia. Célebre 
Sr: la Real órden circular que sigue: es en la historia v mitología paganas. y en Ro-
. ccErnrno. S,·. ·. La Junta de donativos para los 1' t d ·1 lt d I d1·oses ~1anes que ma so He o o , e cu o e os · 11 , 

heridos de Africa, ha dirigido á este l\linisterio, "son las almas de los antepasados. Eran estos ob• 
con fecha 30 de Mayo último la comunicacion que jeto de culto (!special bajo cada lecho doméstico, 
sigucr.=Excmo. Sr.: Para que _e~ta Junta pueda culto que, como observa un publicista distingui­
cumplir debidamente con la miswn que de Real do, puede considerarse como el lado religioso de 
órden le ha confiado el Gobierno de S.M., se ha- tas familias romanas. c<Perpeluidad de sacrificios, 
ce necesario que V. E. se sirva pasar u~a circu- «culto del alma de los antepasados, cuya alma 
lar á los Prelados, á fin de que ordenen a los Cu~ c<revivia en la de los hijos: nada babia fuera :Je 
ras párrocos de sus respecli vas diócesis• que en c<aqui para el romano: en la familia !tenia el cielo 
la l\lisa mayor del domingo manifiesten á los fieles «y la tierra~» Cuando esto observamos de cerca 
que las familias, entendiéndose P.ºr tales, mu~er lleo-amo.s á descubrir aquí uno de lós mayores se­
padres, ó huérfanos de los fallecidos en la glorio- cr:los de la estabilidad de Roma y de su prim~li­
sa guerra de A frica, acudan á e~La Junta con sus va grandeza. -Y se trata, no hay que olvidarlo, 
reclamaciones justificadas debiendo acompañar las de una falsa religion: el error que sirve de velo 
fés de bnulismo, cartas de casamiento, Y cerlifi- á la verdad ha podido hacer este milagro. 
cado de identificaciones pedido por la autoridad 10• Púes bien, lo que en la antigüedad pagana 
cal. Esto mismo deberán consignar los Sres. Pár- era ficcion ingeniosa, milo consolador y nada 
rocos en un edicto que harán fijar en el sitio de m?.s, es en el cristianismo la realidad mas.íntima : 
costumbre de sus respectivos templos. Tambicn y la verdad mus tierna. Para nosotros Jes11cristo 
es' del mayor interés.que los citados Párrocos de~ 'es \iteralmenle'el''verdácré'ro Dios 'del hogar do­
conocimienlo á esta Junta de los.fondos que en méstico, el Dios protector de la familia. 
cualquier concepto hayan recaudado en sus ig~e- Yo p'odria observar aquí íJlle el alma de los 
sias por la guerra de Africa. Lo que de Heal 01·- ascendientes se une en Jesucristo y por)esucris­
dcn traslado á V. Ema. para su inteligencia, cum. lo al alma de /os descendientes, y que al travé's 
plimiento y ef~closque correspo~dan.» ., . de los tiempos, todas las posteridades se ligan con 

La que se inserta en el Bol'elrn eclesrastico de todas_ las paternidades. Jesucristo es la divina ca­
este Arzobispado para que los Párrocos la publi- dena que en el seno del crislianiJmO sujeta gene­
quen y cumplan cuanto en la misma se previene. raciones cc,n generaciones: en ELse perpetúa la 
Tolello 1 í de Junio de 186-0,=Tomá~ Hccio Es- fé, la doctrina, la adoracion y la vida; Jtl es la 
cu dc10. herencia <le todos y de cada uno de los hombres, 

CONFEnE:\'CIAs· 
DEL P. FÉLIX DE LA COMPAÑÍA DE JESUS, 

EN LA CATEOIUL DE PARÍS. 

(Conlinuacion.) 

llL 
Ahora bien, señores, Jesucristo no es única­

mente vida que penetra en la familia cristiana, 
modelo qnp le .da forma;. es , , sobre tod11s estas 
cosas , la ftH'rza que la defiende. 

Los antiguos , que bajo fábulas mitológicas 
solian encubrir grandes verdades conservadoras, 
suponian que el hogar ·paterno estaba custorliado 
por dioses domésticos, á los cuales daban el nom-

puesto que la familia cristiana es la lradicion de 
Jesucristo en todos los siglos. 

Pero mi intento principal me obliga á conside­
rará Jesucristo como fuerz¡{ pro lectora de la fami­
lia cristiana: Él y solo Él es la argamasa que la 
une, el escudo que lo protege, la gloria que la ain­
para, por que El es por su :;imor lafoerzá que dá 
á lodos los individuos de la ·fa-rililia una cohesion 
poderosa, que la protege contra todas las causas 
de sepa\acion , de rompimiento ó di sol urion. 

Donde quiera que se . enruenlren séres pre­
destinados á formar sociedad, tiene que haber una 
fuerza central que mantenga á cada una de las · 
partes en la unidad, es decir, en la fuerza misma 
que sale del centro. La familia es esencialmente 
centro de amor, y en ésto consiste precisamente 
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el misterio de su fuerza. En el órden mismo de 
la naluraleza,exislo el amor quo ha derramado la 
Providencia en el corazon de los padres, de las 
madres y de los hijos; amor que es natural sal­
vaguardia de toda la familia; pero en el estado 
actual dr nuestra civilizacion, que amontona tan­
tas causas de rompimiento y <livision en ~I hogar 
doméstico, es por lo comun preciso que la fami­
lia busque su fuerza)' su punto <le apoyo en un 
amor superior á la. naturaleza y á la humanidad; 
y esla fuerza es para la familia cristiana el amor 
de Jes.ucrislo; amor que hemos visto en. el centro 
de la villa indiv_idual y de la vida social, y que 
volvemos á enconlr.ar aqui, os. lo digo lleno de 
goz~, en .. el centro de In vida doméstica para en­
lazar entre si á los miembros de la familia cristiana 
con unidad v fuerza indeslrnclibles. 

El amor· de Jesucristo hace para el sosteni­
miento y fortaleza de la familia cristiana tres mi­
lagros que se con~pendian en uno solo, para des­
arrollar lo cual seria preciso lodo un discurso. 

El amor de Jesucristo es la garantía suprema, 
· la salvaguardia divina de la union de los espo.sos. 

j Bienaventurados el hombre y la mujer que, acer­
cándose al altar para dar á su enlace consagra­
cion solemne, han depositado en el corazon de 
Jesus el juramento de su eterno amor! Este co­
razones el único r¡uc puede soportar sin ser abru­
mado el peso de tan· 5ranrle juramento: el único 
que puede salir fia1lor de una üdelidad inviolable. 
Cuando es le amor es puramente humano está sujeto 
á enfermedades que nadie puede curar: ardores pa­
sajeros á los que siguen irremediables frialdades; 
trasportes .inmoderados, preludios casi infalibles 
de largos aiios de indiferencia. Arhol eshuheran­
tc al brotar las primeras ,flores, ¡cuán presto ar­
rébala el viento sus débiles hojas para despojarlo 
del lodo clespues de otoiio, en el triste invierno 
de la vida, para el cual no Ju de tornar la pri­
mavera! 

En efecto, por sincero puro y li<'rno que sea 
este amor en stts primeras horas, j ay! como lodo 
lo que al hombre alaiic, está sujeto al imperio 
de la inexorable véjez ! Tam]Jien envejece este 
amor en el corazon humano, y los anos, que van 
llegando uno lras olro, le roban fácilmente con el 
encanto de los• primer'os dias, aquel vigor que es­
cl uye hasta-la idea de division.en los corawnes que 
.ha unido y que mantiene juntós. ¡Qué diferencia 
cuando el amor prof u neo de Jesucristo forma el nudo· 
de estos dos amores que se unen y se alimentan en 
El, rejuveneciéndose perpétuamenle! Lo eterno es 
lo ú_nicoquees siernprcjóven, ye! amor de los es-

posos cristianos, enlazados en el corazon de Je­
sucristo, participa de la eternidad por este cora­
zon eterno. La vitalidad de Jesucristo le presta yo 
no sé qué esencia que le rejuvenece lodos los 
dias, purificándole cada vez más, y, s¡u que el 
tiempo afoance á envejecerlc, llega á la juventud 
completa en el seno de la eternidad. 

¡Ah! esposos cristianos he conocido, cuyos 
corazones ~staban unidos por el doble vínc11lo de 
la afeccion ,engendrada por la naturaleza, y por 
la más profunda aún, que nace de Jesucristo. Ha­
bian trascurrido los aiios sin poder arrebatar á su 
mútuo afecto y felicidad más que aquella eferves­
cencia juvenil, aquella llama de la vida que dura 
lan solo un dia; pero en cambio les había allega­
do con un amor más sereno, u na felicidad más 
tranquila~ el aroma puro y delicado que las afec­
cjones adquieren conforme se van aproximando á . 
la eternidad y á Dios, semejantes á los rancios • 
licores que el tiempo hace cada vez más genero­
sos, quitandoles esa aspereza que .esta en el fon­
do de todo lo nuevo, para dar.lés· una suavidad 
sc,lo comparabl!:' á su fortaleza! lmágen fiel de los 

'amores pu ripcados en el corazon de Jesús, y que. 
al declinar la vida llegan á ser como el saborea­
miento nnlicipado de los amores eternos, presen­
timiento de la celestial bienarenl11ranza ! 

Este amor de Jesucristo, qne consolida la 
nnion de los esposos, les apega igualmente á los 
hijos que salen de sus entrañas y al abrigo del ho­
gar, con una fuerza cuyo secreto no posee por 
sí sola la naturaleza. Cuando dos corazones se 
unen en el corazon de Jesus á los ojos de Dios y 
bajo la mano de la Iglesia; cuando Dios les c'on­
cerle la íer,n ndidad; cuando el padre y la madre 
contemplan ·una cuna en medio de ellos y en es­
ta curia al hijo que Dios les envía en bendicion 
del hogary corno una nueva consagracion de sus 
castos amores; cnando en los trasporles de su 
gratitud y en el eslásis de su cariño esclaman mi­
rando, ¡ Oh Jesus ! tú nos lo has dado~ nosotros 
le le devolveremos; conocemos cuál es nuestro' 
ministerio y nuestra vocacion, queremos qu~ su 
corazon sea el tabernáculo de tu amor, su sem­
hlanJe el espejo que reflege tu hern{o:;ura, y to­
d0 su sér el templo en que tú habites; ¡oh! en­
tónces nadie puede decir la dulcedumbre que el 
corazon de Jesucristo, ambicioso <le introducirse 
con holgura en una posteridad bendita, regala al 
corazon de los pad.res, encariflándolos al hogar 
doméstico y circundando con la. fuerza de supo­
der á toda la familia! Cualquiera que sea 1a se­
crela razon de esle milagro, lo cierlo es que el 
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milagro se verifica, que el hogar <loméslico que­
da envuelto en un encanto indefinible, que cobra 
nuevos atractivos, y al<'ja para siempre <le la 
imaginacion de los esposos la idea de buscar en 
otra parte la dicha que gozan dentro de casa. 

No parece sino que esta se transfigura y se 
convie¡ le en un Tabor á los dulces rayos de luz 
con que Jesucristo la inunda; no parece sino: que 
deslumbrados con et resplandor que desciende 

· sobre ellos, solire sus hijos y su morada, se dicen, 
mirándose el uno al otro: «Bueno es estar aquí; 
vivamos aquí; aqui con ligo; aquí con nuestros 
hijos; aquí con Jesucristo que nos amparu y quie..;­
re hacer de esla vivienda con la dulzura de su 
amor el vestíbulo delParaiso. «¡.Qué son ya para 
eslos hienavenlurnd0s los espectáculos, el hulli,-. 
cio, las diversiones y las fiestas del mundo? fü­
s.ueños simulacros de felicidad que inventa Sata­
uás para seducir á los que van ú buscar fuera de 
casa una ventura que no ban conocido <lentro. Pa­
ra ellos el hogar doméstico tiene sus espectáculos, 
festines y placeres; y cuando el infortunio llega 
á penetra1¡ en él, hasta la' misma tristeza eslá re.­
vestida de uo encanto que vale más para los co­
razones llenos de Jesucristo, que todas las feli­
cidades que ofrece el múndo, vacío <le Jesus. 

En fin: seilores; ltay en la familia una cos.a. 
mas dificil de conservar que el cariño de los pa­
dres á los bijos y al lecho que los cubija, y esta 
cosa es el amor de los hijos ú sus mismos padres, 
el gozo de rivir con ellos, que es la felicidad de 
los hijos bien criados. ¡ Virircon su P,adre, con 
su madre, con sus hermanos, con sus hermanas! 
¡ Puede haber en el mundo ventura que á_ esta se 
parezca , por mas que las familias contemporá­
neas vayan perdiendo tan regalada herencia! ¡ Ah! 
señores; bay una desgracia en vuestro.liempoque 
hace llora, ú muc"has madres y es una amenaza 
para la sociedad entera; y esta des yen tura consis­
te en el poco apego que los niños y especialmente 
los jóYenes tienen á la familia. El-Le fenómeno pro­
cede de divérsas causas, que no puedo delenerme 
á enumerar; pero es palpable y desconsolador. 
Vuestros hijos aman los espectáculos, aman el 
haile, las parlidas de campo, el club, las car­
~eras de caballos, el juego; vuestros bijos lo 
al)lan tod.o, lodo hasta L.1 orgía; pero hay una di­
cha que .no· e~liman, que no aman: la de estará 
vueslro lado, la de haceros dichos.os! Scmejanles 
al hijo p¡ódigo, abandonan la casa paterna, para 
labrarse fejos de ,vpsQlros una felicidad cgoisla. 

Ahora bien., ¿en qué cQnsiste principalmente 
esle enfriamiento d1il amor filial, en el corazon de 

losjúvenes cuyas aíecciones formaban en otro liem. 
po el núcleo de la felicidad domestica? Consisto 
en el enfriamienlo de la vida cristiana, en la 
ausencia total del amor de Jesncrislo. El jóven 
que ha sarudiJo el yugo-de este amor, y cuyas 
satisfacciones ya no se cifran en el cumplimiento 
de sns deberes, no encuentra obstáculo en la na .. 
luraleza para emanciparse del hogar paterno, por 
qÚe ánles se ha emancipado de Jesucristo. · 

¿,llabeis Yisto, por el contrario, el ver<ladero 
tipo del amor filial, que. tan raro ha llegado á ser. 
en nuestros dias·t ¿Os habeis tropezado en alguna 
¡nirte con el jóven de diez y seis á veinte años, ' 
quese gozatodavíacn lasdt,liciasdelhogarpaler .. 
no, y lo contempla corno un paraiso; qve anhela 
por la bendicion dG su p:1dre, las c;iricias de su 
mádre y la sonrisa de ~us hnrmanos, y las rcpu'" . 
la como lama y or de todas sus sal isfacciones? ¿ Co- · 
noceis al jóven que no ha l,rnzado todavía mi gri .. 
lo de inrlependencia, ni lrncho un gesto de rebe .. 
l.ion, ni la menor indicacion del <'goismo? ¿l~l jó, 
ven que se enternece con lodo lo que es de su pa­
dre, de su madre. dr, sus ht•rmanos, de sus her­
manas; que llora de alegría al verlos venturosos, 
y de tristeza al rnrlos a0igidos? ¡Oh! si conoceis a 
este hijo. que esparce en torno suyo el regocijo 
tlesu corazon y lapur"eza de su alma ,.como una lfor­
exhala su perfume: si por ventura ha beis hallado 
entre vosotros una tan bendita criatura, os lo 
declaro sin rebozo, en ella ha beis hal Indo á Jesucris­
to, no hay rrn1edio; su alrna lleva la vida, su 
rostro el reflejo, y su corazon el amor de Jesus. 

Ya lo eslais viendo: este amnr es el san lo vln• 
culo que enlaza á loda la familia, dándola invul­
nerable unidad. Padre y madre, .hermanos v her• 
manas, reclinados todos en el conr1on de Jesus, 
arraig:idos en su amor, pueclt>n dPsafiar á la natu­
raleza á que rompa su union; y denlrode los sa­
grados vínculos de este, amor, que les hace gra­
vitar sobre un mismo centro, pueden esclamar: 
¿ quién nos apartará de la carida<I de Jesucristo? 
¿quién sepnrará al marido de la mujer, á la mujer 
del m_arido, á los pa,Jres de los hijos, y á los hijos 
de los padres? No, nadie qucbnudará la unidad 
.de la familia que se arraiga en Jesucristo, vida 
y modelo de ella; vi<la que la penetra ; modelo 
que la da forma: Jesucristo es su custodio, Y 
nada tiene que temer quien para guardia suya tie­
ne al mismo Dios. 

( Se conlin?Jará.) 

-Editor, D. Severiano Lope2, Fando. 
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